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a medida que éstas se alejaban ; 1~ di- otros ; ~nemos que afron!~t" un Ii 
j,e con resuelto acento que el pnmero pehgro . la nueva compama podía. 
que se atreviera a pasar adeJa.nte, ten- trar nll?vament_e en el palacio, a do 
dría que verse conmigo. Al mismo lill mu¡er y m1 herman~, qu~ al 
tiempo el general Duphot, Scherlack, día debía contraer matnmomo con 
dos ofi~iales más y yo, tiramos de la bravo Duph_ot, habíai,i .sido trans 
espada para contener a aquella turba tadas por mis secretanoo Y dos ¡óv 
indefensa, o cuando más, armada de artrntas. . . 
alguna pistola y algún puñal. »Llegamos a,l palacio por el ¡ar 

• Pero mientras nosotroi, estábamos los patios estaban atestados de los 
ocupado~ en aquel sitü), los ~usileros, b~rdes inici_a,ilor~s de e~ta_ escena 
que no se habían netrrado smo para rr1ble. Rabia afü unos vemte mue 
ponerse fuera del alcance de la-s p1-s- entre los cua,les figuraban algui:i_os 
tolas, hicieron t:tna desca.rga cerrada. dadanos pacífico-s. Entro en paTa 
Algunas balas perdidas mataron a los los escalones estan ensangrentados, 
hombres de las últimas filas. Los que monbundos, los heridos lanzan g 
nos encontrábamos ,en el centro, ful- dos. Se consigue cerrar las tres p 
mos respeta,ilos. Luego, la compañía tas de la facha,da que mira_ a la 
volvió a refüarse para cargar de Los lamentos de la prometida de 
nuevo. ' phot, de ese joven héroe que a l:i,_ 

»Aprovecho este momento; <Aly ~l guardia de los e¡ércitos de los Pmn 
coronel Beauha.rnais y al agregado IIll- Y. de Itaha, bahía consta~temente 
Jitar Arrighi, encargo c1e contener a la hdo victonoso,_ asesmado mdef,_enso 
turba, que estaba animada de diversos cobardes bandidos ; la ausencia M 
sentimientos, y me adelanto con el ge- ma,dre y ae su_ hermano, que ha 
neral Duphot y el ayudante Sc~er!ack salido de palacio para _ver los m. 
para resolver a sus ¡efes a cesar en _el mentos de Roma ; el tuot_eo que 
fueao · los intiml> a retirarse de la ¡uns- tmuaba ,en las calles y contra las 1l 

did'ió~ de Fra.ncia, diciendo que el em- tas del edificio; las_principal.01\ h 
bajador e encargaría de hacer castigar c10°:es del vasto r>ala<llo Cors1m g_ue 
a los amotinados, y que, si mEl obec1e- h11,h1taba ll?nas de gentes cu:yas m 
cían todo se· arreglaría bien y sin efu- ciones yo ignoraba; estas cncun~ 
sión' de sangre. El temerario Duphot cías y otr~ muchas han comu~c 
se eoloca de un salto, entre las hayo- a esta escena un caracter de cruel 
netas c1e 'ios soldados, a, los que se es- inconcebible. . . 
fuerza por tranquilizar. El general » Mandé llamar a mis cnados ; 
Scherlack y yo Je seguimos instintiva- se encontraban ausentes; uno oo 
mente. herido. Ifice colocar las armas qua 

»Arrastrado por la corriente, Duphot habían servido para el viaj,e, en la 
avanza hasta una puerta de la ciudad te del palacio ocupada, por mí. Un 
llama,da Settirniana.; veo un soldado tim'íento de orgullo nacional que 
que !,e dispara en pleno pecho ; el he- pude dominar inspiró a los jóvenes 
rielo cae, y vuelve _a levantarse apoy_án- males el pl~n de 1r a levantar el 
dose en la espadá. Le llamo, 9mere ver de su mfortunado general ; ll 
venir a mi lado. Un segundo disparo ron a ca-bo su propósito con aycrd& 
Je derriba; sobre su inanimado cuerpo a.Jgu~os criados fieles, p~sando por 
se hacen más de cincuenta disparos. calillno extraviado y ba¡o el fuego 
Scherlack me indica un camino que la soldadesca cobarde y desenfrena 
nos conduce a los jardines del palacio »Encontraron el c?erpo del ge • 
y nos pone a cubierto de los disparos que ;poco antes. palpitaba con sub • 
de los asesinos i!e Duphot y de los de her01smo, acríbillado, _desnudo, e 
otra compañía que llegaba haciendo to de. montones de piedras ... 
fueao del otro lado de la ca.lle. Los dos »A las seis de la mañana, ca 
oficiales, rechazados por esta segunda horas · después del asesinato ~~I 
oo:npañfa. vienen a reunirse con nos- ral Dupliot, no había yo rec1b1do-
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isita de ningún mmano encargado 
el gobierno de informarse del ,es­
de cosas. Resolví pedir mis pasa.­

es y salir de Roma inmediatamen­
Partí, en efecto, después de ha­
de¡ado asegura,da la protección de 
pocos franceses que qued:an ep los 

. os romanos. _El caballero Anglio­
ha sido commonado para librarles 
portes para Toscana, en donde me 

contrarán con los oficiales y los sir-
• ntes que no me han abandonado en 

peligro. 
•Al terminar este relato, creería in­
·ar a los republicanos si insist~ese 
re la venganza que el Gobierno frnn-
debe tomar de este Gobierno im-. 

, volunta1~amente asesino de los pri­
_os embajadores que se ha digna,do 

viarle y de_ ':º general distinguido 
o un prod1g10 de valor en un ejér­

lo que cuenta tantos soldados como 
s. 

•Ciudadano ministro : pronto estaré 
París, no hi~ haya puest¡;i en 01·­

los astintos pendientes, y le daré 
armes acerca · del Gobierno de Ro­
' y a conocer mi opinión referente 
ca-stigo que conviene imponerle. 
•Este gobierno no se contradice : as, 
lo y temerario para .realizar el cri­

, cobarde y rastrero cuando lo ha 
petrado, a, la hora presente está 

illa,do ante de Azara suplicándole 
venga a Florenci\J, y me convenza 

volver a Roma. Esto me escribe es­
generoso amigo de los franc,eses, 
. o de residir en un país que sepa 
¡or reconocer sus virtude.s y su no­
lealtad. 

»JOSÉ BON APARTE.? 

rencia, 30 die diciembre de 1797. • 

LXXVI 

Siempre que acabo de escribir pá­
rrafos como los anteriores, me siento 
aBombracla de mí. ¡ Yo, la mujer frívola. 
por excelencia, prec1estina,da, por mis 
aficiones, por mi carácter, por mi tem­
peramento, a vivir apartada de toda in­
triga política, como el ave o como la 
mariposa, en un mundo de sedas, de 
ga-sas, de cantos y armonías, yo, des­
cribiendo extensos relatos manchados 
de sangre, que llaman a los pueblos 
a la guerra y a la venganza 1 ¿ Por 
ventu'.·a dejo de parecerme a .Venus 
Afrodita ocultando bájo la máscara de 
N émesis su róstro de dulce sonrisa sus . , 
o¡os de dulces promesas, sus labios de 
dulces juramentos? 

Pero he emprendido la narración 
de los acontecimientos en los que he 
intervenido, y ahora no puedo retroce­
der ante el empeño qu,e me he impues­
to; la voz de mi conciencia, y acaso 
ta~bién la. de mi arrepentimiento, me 
gnta : ,¡ Adelante!» Y, obligada a obe­
deoer a esta voz de arriba, prosigo. 

~ste informe de José Bon aparte pro­
du¡o en París profunda sensación. Bo­
naparte era el ídolo iJ;el día ; tocar a 
uno de sus hermanos, era un crimen, 
más que de lesa majestad, de lesa di­
vinidad. 
. Por lo que, es de leer la carta que 
el ciudadano Talleyrand, esa termóme­
tro del espíritu público, le dirigió en 
contestiwión a su informe. 

dl Ener◊- de 1798. 

•J;le recibido, ciudadano, la carta 
<lesgarradora que usted me ha esorito 
sobre los acontecimientos ignominiosos 
que ocurrieron en Roma, el 8 nivoso. A 
pesar del cuidado que usted .ha puestQ 
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en oculta.r tooo lo qué le es persm:.ial y redactaron una alocucion prool 
en esa horrible jornada, no ha podido do la soberanía def pueblo-el cu&!_ 
deja.rme en la ignor'.'ncia de !a intr~- chazaba toUa complicidad ep los 
pidez, sangre fría e mtehgencia~am- sina-tos de Basseville y Duphot,­
festadas por usted en el más alto grado, aboliendo el poder temporal, y al 
y de su comportamiento magnánimo pio tiempo se anunciaba en dicho 
en mantener el honor del nombre fran- nifiesto la constitución de un Gobi 
cés. El Directorio me encarga expre- no republicano libre e i,ndependien 
sarle en la forma. más vehemente y Los j<efes del movimiento se apr 
sensible su viva satisfacción por su con. raron a enviar al general Berthier, · 
ducta. Espero que usted creerá firme- objeto de entregarle estas aétas, 
mente que me considero feliz de ser representaóón de ocho de sus mie 
el órgano de esos sentimientos ... » bros. · 

El Directorio empezó pidiendo el 
castigo de los asesinos ; pero, sea. ne­
gligencia, sea complicidad, _ninguno d~ 
ellos fué entregado a los tribunales, m 
molestado en lo más mínimo. Se supo 
que ,el jefe de los asesinos, llamado 
Amadeo se había apoderado de la es­
pada y 'del cinto del muerto, que el 
cura de la vecina parroquia se había 
adjudicado el reloj, qu,e los restantes, 
en fin, se habían repartido el dinero y 
las ropas. 

El Directorio ordenó aJ general Ber, 
thier, que, en ausencia de Bona.parte, 
operaba en Ita-lia, marchase sobre Ro-
ma. 

Berthier recibió la orden en Milán 
y se puso en movimiento al siguiente 
día. El 29 de enero, su vanguardia lle. 
gaba a Macerata; el 10 de febrero to­
das las tropas estaban delante de los 
muros de Roma, y un destacamento 
tomaba posesión del castillo de San 
Angel, que los soldados pontificios ni 
siquiera intentaron defender. 

Pero el general l3erthier impidió que 
se fuese más lejos : se limitó a noti. 
ficar a los directores de la agitación 
que podían contar con su apoyo. 

El 16 de febrero, vigésimo-teroero 
aniversario de la exaltación lle Pío VI 
al trono pontificio, una muchedumbre 
de sediciosos se reunió en el antiguo 
Forum Romanum, y desde allí se en­
caminaron hacia el Vaticano, en don­
de, bajo las ventanas del Sumo Pontí­
fice, pronumpieron en gritos de ,¡ Vi­
va la República !1 

Si no invadieron el Vaticano, fué 
por respeto al anciano, no al papa ; 
pero se apoderaron de toda la ciudad 

El general hizo en seguida su ent 
da por la Puerta del Pueblo, y el m· 
mo día subió al Capitolio, en dond 
parodiando a los antiguos triunfado 
romanos, saludó, en nombre del 
rect01fo, a la novel República, recon 
cida libre e independiente por Fr 
cia, la que se componía de todo el 
rritorio dejado al papa por el trata 
de Tolentino. 

Al día siguiente, catorce cardenal 
que habían tenido la cobardía de 
mar el acta de deposición y" su ren 
cia a todo derecho político (1), can 
ron el Te Deum en la basílica de 
Pedro. 

El general Cervoni, encargado 
notificar a Pío VI su caída, encon 
al santo viejo anodillado y orando. 

Pío VI escuchó serenamente la -n 
ticia. de la deposición de su poder te 
poral, y, a la intimación de recon 
al nuevo gobierno, respondió : 

--Mi soberanía procede de Dios ; 
me es permitido renunciar a ella. T 
go ochenta años ; la vida, pues, rep 
senta poca cosa para mí. En cuanto 
los ultrajes y sufrimientos, no los 
mo. 

Pero, como la presencia del P 
Santo en Roma era incompatib1e 
el nuevo gobierno, Pío VI fué invi 
do a salir de la capital del mundo 
tiano, y el día 20 de febrero partió 
ra Toscana. · 

Todas estas noticias nos llegaron 
mismo tie:mpo · y perturbaron bon 
mente nuestros espíritus. La Repúb 

(1) No se olvido que la que asl •• e 
sa, es una inglesa, enemiga de Franoi& y 
ga de la reina Carolina, 

IDSTORIA DE _o:_NA CORTESANA 268 
,' extendida paso a paso por los fran. a sir Jervis en demanda de los prome­

' hacía a. diario progresos é'n Ita- tidos socorros. 
, y no estaba ya más que a treiuta. Pero, hasta el 8 de junio, tres serna. 
· as de nosotros . . El gobierno de las nas después de haberse hecho a la ve­
s $i.cilias consideró que debía tomar la la, escua<lra fra.noesa, Nelson no pu-

uciones contra ese amenazador ad- do concentrar esta flota de refresco, 
sario. que se componía de diez buques de 

Sin preocuparse del tratado firmado _ setenta y cuatro y uno de cincuenta. 
Francia el 19 de febrero de 1797, Al frente de esta flota, Nelson se pu-

sea apenas catorce meses antes, Fer- so en busca de la francesa. A la altura 
o firmó con el emperador, su SO· de las costas meridionales de Córcega, 

· o, en 19 de mayo de 1798, nn tra- se enteró de que había. sido vista entre 
que invalidaba completamente el el cabo <1e Córcega e Italia. 

ero. Nelson sospechó con algún funda-
En virtud de ese tra.tado, el empe- mento que la escuadra francesa se di­
or debía poñei 60.000 hombres so-- rigía sobre Nápoles. 
las armas en el Tiro! y Fernando A toda vela, hizo rumbo a Nápoles. 

ncentrar 80.000 en las fronteras 'na-- El 15 de junio llegaba a las islas de 
itanas. Ponsa, y nos envió a un oficial de su 

Por una singular coincidencia, el 19 confianza, verd¡¡dero amigo suyo, el ca. 
mayo de 1798 fué el día. en que la pitán Troubridge para ponerse al ha. 
adra francesa zarpó de Tolón para bla con el capitán general y con sir 

1prender su expedici6n a Egipto. Guillermo Hamilton. 
Se conocían los preparativos que Troubridge tenía el encargo de en-
ncia realizaba; pero -se ignoraba el tregarme una carta de N el son que 

nto amenazado por aquel foñnidable . tra-ía para mí. · 
a,mento. No se me ocultaba la impresión que 

El e<;>mandante de la flota inglesa, había yo producido en aquel grande 
. Juan Jerv1s, después conde de San hombre; P?r lo que extrañaba que, pu. 
1cente, creía ver en los preparativos diendo vemr a N ápo1es personalmente, 

la República-un plan de excursión se dejase escapar la ocasión que se le 
Océano. Se limitó, por consignien- presentaba de verme. 

, a cena-r el estrecho de Gibraltar y La carta me lo explicó todo. 
uear a la escuadra española en el Decía a-sí : 

de Cádiz. 
Persistiendo en aquella creencia, en- · 

a. Nelson, que servia, bajo sus órde­
' con tres navíos de linea, cuatro 
atas y una corbeta, a vigilar el 

erto de Tolón, prometiendo enviar­
nuevos refuerzos, si eran necesa-

El 9 de mayo Nelson dejó la- bahía 
Cádiz ; pero era ya demasiado tar­

. En el golfo de Lyón, una tempes­
dispersó sus barcos y desmanteló 

_que montaba·él. 
Para reparar averías, entró en el 

de San Pedro, remolcado por 
navío que -había sufrido menos que 

IUyo. 
Dürante su permanencia en San Pe­
' supo la salida de la flota francesa 
puerto de Tolón, y envió un buqu,; 

•Milady, 

. • Si Y? fuese a N ápoles y bajase a 
tierra, s1 la viera a usted, correría pe­
ligro de faltar a todos mis deberes, que 
son perseguir a la flota francesa sin 
perder un instante. · 

»Troubridge 1e entregará esta carta, 
que, en vez de ser una prueba de in­
diferencia, resulta, por la explicación 
en ella contenida, una demostración de 
los sentimientos que usted me inspira. 

•En seguida que Troubridge regre­
se, según fas instrucciones que le den 
el capitán general y sir Guillermo Ha.­
milton, continuaré mi ruta. 

» Aunque los franceses se fuesen al 
fin del mundo, allí los iría a buscar y 
los encontraré, y usted me verá ven. 
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cedor y digno de usted, o de lo con- ,La Reina ha a.cogido con vi~a 
trario, no volve'rá a verme. facción las palabras de cortes1a 

, Siempne suyo, ca<las. a ella. Me encarga darle g 

,HoRACIO NELSON ., 

y decirle qt1e hace votos por su sal 
,en cuanto a la victoria,, no cabe 

Esta carta, sin decir gran cosa a mi 
corazón, lisonjeaba mi orgullo. N elson, 
en \os cinco años transcurndos., s~ ha­
bía batido como un héroe, o me¡or, 
según más tarde me dijo, como hom­

..,bre que quiere hw,erse matar, , • 
Esta vez, prometía volver digno_ ~e 

mi ; yo estaba segura. de que cumplma 
su palabra, Nelson no era de esos hom­
bres que prometen en vano. 

De la a,zotea del palacio contemplé 
el majestuoso espectáculo de la flota 
desfilando frente a Nápoles. Con la 
ayuda de un anteojo, sir Guillermo me 
hizo distinguir el búqoo almirante. No 
podía yo ver lo que pasaba a bordo ; 
pero no dudaba de qm, Nelson tenía 
puestos los ojos ' en el palacio, así co­
mo yo tenia los mí9,/ fijos en su na­
vío, 

Frente al peñasco de Capri, la es• 
cuadra se di'l>idió ; una parte tomó ha,. 
cia la derecha, y la otra bacia la iz. 
quierda. Estuvo tres días sin desapa• 
recer completamente, a, causa de la 
calma. 

Esta calma fué causa d,e que N elson 
no llegase al fuerte de ·;1esina basta 
el 25 de junio. 

Allí supo que Bonaparte se había 
11,pcderado de Malta y dejado una guar­
nición de cuatro mil hombres, y que 
diespués continuó su ma~cha en direc­
ción a Oriente. 

Desde el Faro, y ·con fecha 25, Ne\. 
son escribió a, sir Guillermo para co­
municarle esta noticia, y a mí tam­
bién, para renovarme la seguridad de 
sus sentimientos. 

Recibimos sus cartas el día 3(1. 
Respondí en e! acto, como sigue : 

«Querido señor : 

ie que usted la obtendrá. . 
,Tenemos todavía entre nosotros 

regícid~ ministro Garat, el. más ü1 
\1.mte, el más descarado anu¡¡al d1 
mático que imaginar se pueda, y b' 
1eo que la, corte de Nápoles no te 
más remedio que declarar la guerr& 
quiere salvar al país, porque el e 
jador francés hace diariamente las 
amenazadoras demostraciones. 

» Su Majestad reconoce la verdad 
cuanto dice usted a sir Guillermo 
su carta, fechada en el faro da M 
na. Usted ve las cosas con cla · 
Lo mismo le ocurre al general Ac 

»Pero, por desgracia, el primer 
nistro Gatto ee un hombre igno 
y superficial ; la, mitad de Nápoles 
d& él que tiene· mueho de francés; 
yo, opino que la otra mitad ,se eng 
creyérnfole napolitano. 

»La Reina y Actón no pueden 
frirle. No· se preocupe usted de él; 
tan<lo solamente apoyado por el 
&1 poder no puede ser mucho. :B 
.así y to<lo, un primer ministro eí 
pre representa alguna cosa, lo b 
te para, jugar una mala partida. 

,A propósito: sepa usted que 
trescientos o cuatrocientos jacob' 
que estaban presos, han sido, d 
d,e tres a cuatro, años de encierro, 
cla.rados , inocentes. A creer lo qu& 
ellos se dice, la mitad, por lo 
merecerían ser oolgados. Garat, 
influencia, y Gatto, oon su debil' 
y acaso por simpatía, ha-n teni 
desgraciada ocurrencia de devolv 
seno de la sociedad a tan poco 
mendables sujetos. 

,En suma., estoy muy asus 
considero que aquí todo está 
o casi perdido, Lo siento p¡,r n 
querida Reina, digna de mejor 

,Bien comprenderá usted,, q 
,Aprovecho el ofrecinnento del ca.pi'• 

tán Hope para escribirle algunas líneas 
y agradecerle su amable carta que he 
recibido por conducto del camtán Bo-

señoc, que todo esto se lo digo 
dencialmen te y al correr de la 

• Espero que usted no saldrá de 
diterráneo sin antes venir a 
nos. Todo lo tenemos prepara,lo wen. 
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render la partida apenas reciba. go, falto de agu,i y die víveres se vió 

os aviso ; pero, entretanto, ruego a en l,i necesidad de regresar a: Sicilia,, 
10s para que le ayude a. destruir II Más d~ una vez me dijo que, desde 

monstruos de franceses. El reina. el 30 de ¡umo, _día en que ~alió d,el es-­
de semejantes impíos no pued,e ser trecho de Mesma, al 21 é!e julio, en 
larga duración. que arribó al punto de Siracusa, creyó 

»Si tiene usted una ocasión escriba- volverse loco. 
s. No puede usted imagiOM;e el bál- La situación era grave rea,lm,ente y 

o que _para nosotros contiene la una borrasca temible se formaba ~n­
tura de ·sus cartas. tra él en Inglaterra. Cuando se supo 
•Que Dios le bendiga, mi muy qu,e- que había dejruio sa1ir de Tolón a una, 

:ao srr, ,Y considéreme su más agrade- armada compuesta de casi cuatrocien-
a Y smcera amiga, tas velas, y que durante un mes la ha,. 

bía buscado inútilmente en el l\folite­
rráneo, es decir, en un gran lago, todo 
el mungo se preguntaba si era un trai­
dor que merecía ser juzgado; y del al­
mirante Saint-Vincent se susurraba 
que era, una cabeza de chorlito acree­
dor de una corrección del Almirantaz. 
go rior haberle propuesto como contra-

»EMMA liAMILTON.D 

Esta carta llegó a manos de N elson 
el mar, y mientras estaba buscan. 
a la escuadra francesa sin poqer 

contraria. 

LXXVII 

Efectivamente, Neloon había perdí. 
por co.rnpleto el rastro de Bonapar­
y de los trescientos cincuenta bu­

es que éste llevaba consigo. Deteni­
algunos días en el estrecho de Me­

: por_ el siroco, aprovechó un cam­
io de viento para doblar Reggio y en­

en alta mar. 
Convencido al fin de que Bonapat­
se dirigía a Egipto, hizo rumbo a 
·andría; pero llegó '3.ntes que la es-
ra francesa, porque el almirante 
eys, sin duda para despistar a los 
pudiesen perseguirle, navegó oos-­
do la isla de Candía. 

Recibido con d01\3,gl'OOo po~ el gober­
or de Alejandría, que le amenazó 
. hacer fuego si in tentaba forzar el 
, ignorando la ruta de los barcos 
ceses, suponiendo que se dirigían 

stantinopla, Nelson costeó al aza~ 
costas de la Caramania y de Mo-­
,PO,ra procurarse noticias, y después 
haber recorrido todo el archipiéla-

almirante a un oficial indigno c1e tan 
e.Ita graduación. 

~a, única esperanza de N elson se ci­
fraba, en nosotros, o por mejor decir, 
en m1. 

Yo debía conseguir de la Reina que, 
no obstante los tratados con Francia 
pudiese N elson recibir todos los soco'. 
rros necesa-rios de los gobernadores de 
los puerto~ Ae Sicilia; porque, si la 
corte de Simba se mantenía dentro de 
los términos pacta<los con Francia 
Nelson oo vería, obligado a proveer~ 
en Gibraltar, y en tal caso estaba. per­
dido. 

Solamente una brillante victoria po• 
día salvarle. 

E~ta carta que en 22 de julio escri. 
bía a lor<l Saint-Vincent dará una idea, 
del estado d,e su ánimo : · 

•Siracusa, 22 de julio de 1798. 

»Mi querido _lord : 

» Tengo un montón 'de cartas y pa,. 
peles para enviarle ; pero no habiendo 
ninguna fragata en que poder enviár­
selos y no pudiendo actualmente sepa• 
rarme del Orión, dejo a nsted la oon­
sideración de mis dificultades. Conti­
núo tan ignornnte de la dirección que 
pueda haber tomado la escuadra fran. 
cesa como el día que doblé el cabo Pas--
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saro. De Jo que estoy seguro, es que son necesarios, hágamelo usted sa 
el día. 18 de junio empezaba a sahr del lo más pronto posible, por el pr\ 
puerto de Malta. El martes por la no- barco que salga, a fin de ten~r t1e 
che todos los barcos habían salido, y po de ir a abastecerme en G1bralt 
el ,;,iércoles por la mañana fué divisa- La forma de tratarnos es bochorno 
da navegando a toda vela. Esto me lo para u~ gran nación. La _bandera 
han asegurado catorce personas; todo Su Majestad Bntámca ha sido, en r 
¡0 demás, son conjeturas. S! la flota lidad, insultada en todos los pue 
hubiese hecho rumbo a Fomente, es- amigos. _ 
toy cierto que de todos los puertos que • Con el mayor respeto, soy, etc. · 
la hubiesen visto se habrían apresu­
rado a advertírmelo. Estoy convenci­
do de que nos traicionan, y es más que 
probable que esta carta, que estoy obli­
gado a remitirle por N ápoles, no lle­
gará a N ápoles, o cuando 1:Ilenos tengo 
la seguridad de que el m1mstro fran­
cés tendrá una copia de ella, y acaso la 
copie él mismo. En cuanto a mí, d~bo 
decirle que, si no es absolutamente im­
posible, yo encontraré a la flota fran­
cesa.. La nuestra no tiene un solo hom­
bre enfermo. Le he dado detaJ1es de 
todo y comunicado mi íntimo pensa­
miento. ¡ Dios le bendiga ! · 

• Siempre su fiel, 

,HORACIO NELSON.J 

«P. S. El modo de recibirnos en los 

Esas instrucciones secretas hab 
.sido dadas merced a mí, sólo que 11 
ban un poco tarde. El mismo día 
que Nelson escribía esta carta, el g 
bernador del puerto de Siracusa y 1 
de otros puertos recibían aviso de p 
veerle de víveres, agua, maderas, . 
todo aquello, en fin, que necesitase, 
sobre todo de no limitar el número 
barcos que podían entrar en los pue 
tos. 

Un día después, Nelson escribía.; 

« Siracusa, 23 de julio de 17 

»Mis buenos amigos-: 

puertos d,e Sicilia, es vergonzoso; el •i Gracias por todos sus 
gobernador nos confiesa que, si conta- Tenemos vituallas y agua, y por cie 
se con medios suficientes, se habría que procediendo esta agua de la fuen 
visto obligado, en virtud de órdenes ' te Aretusa, hay en ello un presagio d 
recibidas, a impedirnos la entrada. Ac- victoria. Nos haremos a, la vela a 
ton prometió dar órdenes; pero no se primera brisa favorable, y crean firm 
ha recibido ninguna. ¿ Qué opma us- mente que volveré, o bien coronado 
ted de eso?, laureles, o cubierto de cipreses. 

El mismo día, Nelson, desesperado, 
escribió a sir Guillermo Hamilton : 

Dos días 1!ufs tarde, Nelson es 
cVan-Guard, Siracusa, 22 de julio de bía de nuevo a sir Guillermo: -

1798. 

» Mi querido señor : 

»Estoy !!Umamente admirado d,e que 
el rey de N ápales haya dado orden de 
no' dejar entrar en sus puertos sino a 
tres o cuatro barcos ingleses, a lo más. 
Yo entendía que se hablan dado ins­
trucciones secretas para nuestra libre 
admisión. Si se ha de continuar ne­
gándome todos los artículos que me 

«Siracusa, 25 

» Mi querido señor : 

•lia flota está preparada, y a.pe . 
empiece a soplar el viento, sa_ldré 
esta deliciosa rada, donde han sido 
digamente a.tendidas nuestras n 
dades y se nos han otorgado tauros 
vares y atenciones. Pero pasé mi¡ 
mortificaciones mientras el gobe , 
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· vo sin· recibir las consabidas ina­
cciones secretas. Abrigo la firme se­

ridad de encontrar a, la escuadra 
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ran~sa. El resultado dependerá de la 
Providencia, en la que confío. 

•Mis cumplidos a lady Hamilton y 
créame usted su siempre fiel, ' 

,H. NELSON.D 

El viento que N el son esperaba se le­
vantó en la noche del 25 ~1 26 de ju­
. , y en el acto se dió orden de levar 
.clas. 
. Nelson puso proa a las costas de Gre­

CI&, 

El 28 de julio, el Culloden entró en 
el golfo de Corón, interrogó al gober­

or turco y supo por él que los fran­
s se encontraban en Alejandría. El 

ulloden se reunió en séguida con el 
oque almirante, y, por medio de se­
ales, se d1ó orden de dirigirse a. toda 

Jela sobre Alejaudría. 
Llegaron a este puerto el día l. 0 de 

agosto a mediodía ; pero los franceses 
& habían salido, internándose mar 
entro. Se continuó la persecución por 
estela de sus buques, y a Ja.s dos y 

cuartos, el Zele, que iba..it la ca-

lento fué el ·golpe. Hizo subir al ca-pe­
llán, con objeto de comunicarle su úl­
tima volunt~d; pero, con el capellán, 
subió el c1111¡ano, que reconoció el crá­
neo, que no presentaba fractura lo 
cua.J era fácil de ver, pues el hueso' es­
taba ~l desc1;1bierto, y le hizo una cura 
de primera rntención. 

Haciendo un esfuerzo sobrehumano, 
tomó nuevamente el mando del Van­
Guard, y el fuego continuó hasta la 
completa destrucción de la escuadra 
francesa. 

D:s_pués,. empuñando la pluma, nos 
escribió a sir Guillermo y a mí : 

«2 de agosto, <le noche. 

» Mis buenos amigos ; 

•¡ Victoria completa! ¡ la flota fran­
cesa está destnúda ! El capitán Cape! 
que sale en la M uline, les llevará est~ 
carta y 1es dará todos los pormenores 
que yo no puedo dar. 

»He recibido una ligera herida· no 
se alarmen ni preocupen. ' 

»Siempre su _fiel, 

»HORACIO NELSON.· . 
za, anunció que veía diez y seis bar-
s de línea al ancla. L 
A ¡ · • es suplico transmitan, junto con 
. as tres, Nelson hizo señal de aper- mis profundos respetos, 'esta agradable 

N se al ?<Jmbabte. í 
I 

d . . noticia a nuestra ama.ble Reina.» 
. o me mcum e a m a escnpc1ón 

esta teryible batalla del Nilo, que El capitán Ca_pel partió, efectiva-
dos días. Nunca victona alguna· mente, en la Mutine y llegó a Nápolea 

más completa ; l!unca, la superficie el 4 de septiembre notificándonos de 
mar ~ e.strem,ec1ó C?D desastre de palabra que N elson' llegaría dentro de 

, magmtud. Un nav10 francés, el pocos días y que había señalado el 
, ent, voló; otro navío y una fraga- puerto de Nápoles como punto de re­

fueron ecba,fos_ a p1qu~; nueve bar- unión d,e toda su escuadra., cuyos bar­
cayeron pns10neros, estos nueve cos, más O menos deterioradbs, mar­
~ apresados, tres resultaron ta~ chaban cada uno de por sí según les 
. oz~os, q~e el vencedor t_uvo neces1- permitían sus averías. 
de mcend!arlos al día siguiente, y . Uria. vez llenada su comisión, el ca­
.días más ~arde, otros dos buques p1tán Cape! escribió a Nelson la si-

n.:1:'.'n l_a misma suerte. guiente carta : 
-:~rac1adamente, Nelson había re­
ído una cruel J,erida. 
D~ verga, arra-ncada por un pro­

francés le cayó encima ; la 
& CQrtó y dobló la piel de la fren­
. ta la boca. Nelson creyó que ha-

11\do herido mortalmente ; tan vio-

e Señor almirante: 

»Me es -imposible expresarle la ale­
gría que resplandece en todos los sem­
blantes f el fragor de los aplausos y 
acla.mac10ne., con que uos acogieron a 
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odio, del terror, acaso, que inspii: 
en aquella época Francia a, toda 

nuestra. llegada.. L:1 Reina y lady Ha.­
milton se diesma y aron. En suma, se­
ñor, todos le aclaman libertador de 
Europa. Ma.ñana por la mañana, sale 
un correo para, Viena. Le acompañaré 
para no perder un solo instante. Re­
cibo todos los favores 1magmables de 
sir Guillermo Hamilton y de otros mi­
nistros extranjeros, que se han apre­
surado a enviar a, sus respectivas cor­
tes la gloriosa noticia. 

ropa,. 
Un día hicimos la lista con Nel. 

Esta lista comprende de octubre 
1798 a octubre de 1799, 

Por lo pronto, el rey y la reiua 
Inglaterra, la dignidad de par de 
glaterra, y una, medalla, de oro ; 

»Tengo el honor de ser respetuoso, 
etcétera. 

»CAPEL.» 

En cuanto a, mí, escribí, en el pri­
mer instante, una carta improvisada, 
que no podría reproducir a,quí, por no 
haber conservado copia., pero que Nel­
son reprodujo fragmentada en la, s1-
gui,ente que escribió a .su mujer : 

'éEti el mar 16 de septiemlire de 1798. ' ' 

»El reino de .la.a Dos Sícilias está 
loco de alegría, desde el Rey al último 
campesino. En efecto, segúp. lo que 
me decía lady Hamilton en su ca,rta, 
el estMlo de la Reina inspiraba, verda­
dera compasión. Transcribo las pro­
pias palabras de lady Hannlton : 

«¿ Cómo poilría yo describirle los 
transportes de la Reina? Es, en ver­
dad, empresa imposible. La Reina llo­
ra, ríe, corre por sus habitaciones co­
mo loca; abraza a todos los que en­
cuentra, riendo y llorando a la, vez : 
¡oh, bravo N elson ! repite constante­
mente : ¡ Dios bendiga a nuestro liber­
tador! ¡oh, lvelson! ¡Nelson! ¡oh, 
vencedor! ¡ oh, salvador de Italia! 

»Tú podrá;s, querida Fanny, juzgar 
'de lo demás. ¡ Adiós ! Mi cabeza, no me 
permite deci: _en ~sta carta: la, mitad 
'de lo que quiS1era ; todos mis desvelos 
ha,n estado a punto de resultar estéri­
Jes, pero Dios ro.e ha protegido. Tu, 

,H. NEJLSON.> 

De la, Cámara, de los Comunes, 
un mensa,je real del 22 de noviemb 
de 1798, para él y sus dos herede 
más inmediatos, el título de barón d 
Nilo y de Burnha.m-ThÓrpe, con 
renta de dos mil libra,s esterlinas, 
que empezaba a, correr desde el l.º 
agosto de 1798, día de la batalla 
Nilo; 

Del Parlamento inglés, para él y 
dos herederos más inmediatos, o 
renta de dos mil libras esterlinas ; 

Del Parlamento de Irlanda, o 
renta, d,e mil libras esterlinas ; 

De la Compañía de las lndias O 
dentales, diez mil libraa esterlinas; 

De la Compañía turca, un juego 
vajilla. de plata, ; . 

De la ciudad de Londres, una e 
da, con ,ero puñad ura adornada de b 
llantes; 

Del sultán de Turquía, una, arg 
de diamantes, con el chelrnik, o la pi 
ma, del triunfo, valua.da en dos mil 
bras esterlinas, y un rico capote, 
mil libras; 

De la madre d,el sultán, la, sult 
Validé, una tabaquera ádC>rnada de · 
mantes, .de valor mil libras; 

Del emperador Pablo de Rusia, 
petaca guarnecida de diamantes, de 
valor de dos mil libras esterlinas ; 

Del rey de las Dos Sicilias, uno. 
pada con empuñadura incrustad& 
brillantes, de un valor de cinco mil 
bras esterlinas ; 

Del rey de Cerrueña, una tabaqu 
adornada con diamantes, de mil 
cientas libras esterlinas ; 

Del gobernador de la, isla de Z 
una, espada con empuñadura die Oftl. 
un ba.stón con puño del mismo 

Conviene saber los honor.es que se 
tributaron a N elson y las recom~nsas 
que le otorgaron todos los soberanos de 
'Europa,, para formarse una idea del 

De la ciuda,d de Pa.lermo, una. 
quera y una. cadena de oro, en 
fuente de plata. 

Pero,. e1 obooquio 

IDSTORIA DE UNA CORTESANA 269 
cabe decirlo, el más inglés, y que donde estuvo mucho tiempo en el com­

elson l!-ceptó <l!?n más ~tisfacci~n, bés _del buque. 
é. el de su amrgo el capitán Ben¡a- Cierto día, unos jóvenes oficiales del 

Hallowell, comaru!111te del Sweff- Fot1;droyant admiraban el presente del 
re. . capitán Den HaJ!owell. Nelson les 
!El buque francés Or,ent voló, según di¡o: · 
o dicho,, y sus restos fueron a caer -Admire,:ilo a, su sabor, señores; pea 

m_ucha distancia del lugar de la ro:· ro no será propiedad de ninguno de 
os1ón. Entre aquellos restos, el cap1- ustedes. 

Ben• Hallowell distinguió el palo ¡ Ay! inútil es decir que el pobre Ne!. 
ayor qu~ había quedado intacto. son reposa en el ataú,l que le fué pre­
andó amar todas las chalupas, y, parado por Ben Hallowell. 

preocuparse de los na.dadores que Declaro c¡ue la mano me tiembla, y 
chaban . entre los despo¡os del barco que las lágrmias acuden a mis ojos re­
lado, d1ó orden de recoger solamen- cordando estos fúnebres detaUes; pero 
el palo mayor del Onent, y lo lleva- ellos forman parte de la gloria j de la 

n a bord? del Sweffsure. grarrdeza de mi héroe, y no me he creí­
En_ segmda, Ben Hallowell llamó al do con derecho a pasarlos en silencio 
rra¡ero y al carpintero, y en el sitio · 
ás grueso del mástil hizo tallar un 

laúd en cuya construcción fueron em­
leados los clavos y las heITamientas 
el propio mástil. Construido el ataúd, 

envió a Nelson, con la, carta si­
·ente: 

Al leal y honora ble 
barón de N elson 

Milord: 

«Le envío un ataúd construido corri­
etameute con la madera y herrajes 
1 palo mayor del navío Orient, a fin 

que, cuando usted abandone este 
undo, pueda. descansar en sus propios 
feos. · La espera.nza de que ese día 

está lejano, es el deseo de su abe­
te y a.footuoso servidor, 

• 
»BEN }úLLOWELL. 

tDeffure, 23 de mayo de 1799., 

Nelson recibió este regalo con vivo 
r. Durante algún tiempo, lo con-

6 en su cámara, arrimado II la pa,­
y a espaldas del sillón en que se 

taba para comer. Un antiguo sir­
. e, a quien ese mu&ble fúnebre 

tristecia, obtuvo de Nelson permiso 
transportarlo al entrepuente. 

Cuando Nelson dejó el Van-Guard 
úaúd pasó II bordo del Foudroyant'. 

.. 

umvrnc-iD!"'; ,:: ¡ l ~J '..F,r, 

BiBLIO'íEC/1 'J' ''-:.i.:Tll\'.A 

"ALF~'tSO RfJES" 
lpdo.1625 MONTt.'lRE\', Mllía 

LXXVIII 

, El 19 recibimos aviso de qu;e Nelsorr 
estaba el 16 a la altura de Stromboli. 
No podía, pues, tardar en llegar a Ná­
poles, y contra. lo que podría pensar, 
d~crr_ o hacer el embajador de la Res 
pu~lica francesa Gara~, se organiza. 
ron festejos públicos. Tres días antes 
llegaron el Alexandrie y el Culloden 
que se habían adelantado en cinco día; 
al Var:-Guard, má9 castigado que los 
dos primeros . 

Se establecieron vigías en ;el cabo 
Campanella y en el punto- más eleva­
do de la roca ~e Capri. Los vigías de­
bían, por medio de señales, anunciar 
1~ flota de Nelson y transmitir inme­
diatamente a Nápoles la, noticia, de su 
llega.da. 

Se adornó espléndidamente una em­
barcación ; se levantó en ella una tien­
da de púrpura, coronada con las armas 
de Inglaterra y de las Dos Sicilias • 
se la cubrió con trofeos de los estan: 
dartes de ambas naciones ; se prepa­
raron otros doce o quince barcos de 

' 1 
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menor porte para dar escolta a la ca- sobrino. Mi marido lo ha olvidado, 
pitana, y se pasó orden de q_ue cada temo hácérselo recordar. • 
cual estuviese preparado_ para ir_ al en- La Rei'na llevó su mano a mi bo 
cuentro de Nelson al pnrner aviso. con ademán de sellar mis labios. · 

En aquellos días, la Reina _me hizo -Ya arreglaremos todo eso-me · 
objeto de mayores dem~trac10nes de jo, - lo mejor posible. Aquel que 
cariño y no me ocultó nmguno de sus opusiese a tu felicidad, sería: mi may 
más s~cretos pensamientos. enemigo. ¡ Mira, pues. si podría yo, 

María Carolina comprendía que las sabienaas, hacerte desgraciada! ·. 
fiestas que se preparaban en honor del Quedé cabizbaja, presintiendo que 
voncedor d,el Nil_o, suponían la guerra me encontraba en vísperas de uno d 
con Francia. ; y aunque ésta acababa esos a.coniiecimrentos que ej~rcen d~ci 
de perder su escuadra en el Nilo y te- siva inl!uencia en el curso de la, vida; 
nía encerrado en Egipto> a Bonaparte El 22 de ."_eptiembre, a eso de 1 
con 30.000 hombres, no por eso era un seis de la mañana, se nos anunció qu 
enemigo menos de temer. dos o tres barcos de alto bordo e 

Era necesario, por lo tanto, que la señalad'ós por los vigías y que en un 
corte de N ápoles pudiese, a cualquier de ellos ondeaba el pabellón del vi 
precio, contar con Nelson y, tras de almirante. 
éste , con Inglaterra. Hacía cinco o seis días que, en e&i 

La altiva María Carolina suplicaba pera d,el sueeso, el Rey se abstenía d 
a la embajadora de Inglaterra, como salir a cazar, lo cual le arrancaba pro­
la, pobre Fanny Strong suplicó un día fundos su~piros que .la Reina · oía co 
a la humilde Emma. ¿No debía yo ha- toda indiferencia. ' 
cer más por una Reina de lo qui) hice Diéronse en el acto las órdenes opor-
por una simple lugareña? tuna.mente para que todo el mundo es-

Mi vida habla empezado por la se- tuviese en su puesto. Todo se dispuso 
6.ucción del almirante Juan Payne y para que el recibimiento dispensado 
ilebía termina,r con la seducción del al- Nelson fuese digno_ de un Rey. 
mirante Horacio Nelson. El almirante Caracciolo -,staba. elll' 

Admiraba a Nelson ; pero aun no le cargado de la direción de la flotilla q 
amaba. Mi amor por él nació de su in- debía ir al encuentro de Nelson. Co 
menso amor por mí. Los sentimientos .forme es de suponer, montaba la g 
llevados a su máximo grado tienen la lera capitana en la ·que debían embar, 
propiedad de contagiarse. car el Rey y la Reina. A fin de estal 

Prometí a la. Reina hacer lo que pu- preparado· a cualquiera hora del día Y 
diese ; pero señalé el inconveniente de de la noche, estuvo a bordo permanen-
sir Guillermo. temente desde la llegada del Cullodelf. 

Carolina se echó a reir. y del Alexandrie. . 
-Sir Guillermo---dijo,-eG demasía- La Reina había declinado en sir G,w 

,lo patriota para no conceder al vence- llermo Hamilton, eu su: carácter d! 
dor del Nilo la recompensa mere- embajador de Inglaterra y quizás ~ 
cida. Para oiso, no hay necesidad de algún otro motivo que se callaba, ~ · 
consultarle. Si fuese yo la que amase honor de hospedar a Nelson ; y partí­
a Nelson, no me toma.ría la molestia cularmente, el día de su llegada deblll: 
de consultar al Rey acerca de mi línea pertenecemos por ,completo. 
de conducta. Sir Guillermo hizo grandes prep&-

- Señora-repliqué, -el rey Fer- rativos, y, por mi parte, dediqué a eeoe 
nando era príncipe real y Vuestra Ma- p"Ieparativos, con alegría y hasta. C()IJ 
jestad archiduquesa de Austria; Vues- orgullo, los mayores cuidados en todoe 
Ira Majestad le ha aportado tanto, o aquellos detalles que reclaman la inter• 
tal vez más, de lo que pudo recibir en vención de una mujer. 
cambio. No ocurre lo mismo entre sir Como de costumbre, pllllé la noch8 

Guillermo y yo. ¿ Quién era yo cuando en palacio; era dificil que la Reina J118 
me hizo su esposa? La querida de su dejase volver a. la embajada de ID¡if,. 
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· . _Sir quillermo, que frisaba en los ningún· ruodo a que una nueva Cleo-

·-enta_y ~>ete años, no se quejaba de paira prendad& de otro Antonio, re-
ausenc1a. produjese a lo vivo el tierno episodio 

La Reina, con sus deseos de que yo de la reina de Egipto. 
µ.pareci~oo, m~s her_mosa que n!1n~, ha- Toda la flotilla emprendió la mar. 
' cía las mas rngemosas combfüac10nes cha, y a la cabeza la capitana con sus 

r& mi vestuario. Pero, mi resolución cuarenta remeros. 
estaba formada : no quería otro vestido Aquellos doce o quince barcos· ofre­
iiino aquel en que Rowmney hizo mi cían un admirab1e espectáculo, con sus 
retrato cuando sir G1úllermo y yo fui- tiendas de púrpura, flotando al viento 
mos a Londres para hacer público sus pendones ,"avanzando entre las acla­
nuestro casamiento. Se componía, con- maciones de la población de Nápoles 
forme tengo descrito en otro lugar, de aglomerada en los muelles y que agi-
1ma, larg::. falda de caahemir blanco a taba sombreros y pañuelos gritando 
manera de túnica griega, ceñidn. al t.,- frenéticamente : e¡ Viva el Rey! ¡ Vi­
lle por un cinturón de tafilete encarna- va Nelson ! ¡ Abajo los france:,.es !» 
do bordado en oro, que se .abrochaba La Reina oo mordía los labios con 
con un magnífico camafeo con d re. una sonrisa de odio, porque no se oía 
trato de sir Guillermo. Mis cabellos un solo ·grito de «¡ Viva la Reina ! • 
t.aían sobre mis bNnhros ; nw c ,•hrí:i P-rnnto estuvimos lo bastante lejos de 
con un cha,l de la Indía, encarnado J la ciudad para dejar de percibir los ru­
'COn grandes flores de oro, que a mu. mores humanos; el único que todavía 
nudo me había servido para bailar . en llegaba a nuestros oídos, era el de las 
la mansión nea! y en nuestras tertulias campanas y el cañón. 
Intimas, la danza del chal, de mi in- A la salida del puerto, deseubrimos 
vención, y que más tarde adoptaron en el honzonte el buque que íbamos 
todos los bailadores. a recib_ir. Navegaba viento en popa, 

La Reina, en cambio, se atavió co- y la bnsa que lo empujaba nos habría 
mo correspondía, a su clase y adornó impedido avanzar, si, faltos de ren¡os 

n una porción de diama,ntes. El Rey hubiésemos tenido que navegar a 1~ 
también deb_fa presentarse en traje de vela. 
gala, ostentando muchas coudecoracio- Resultaba de esa marcha simultanea 
nes. de dos flotillas qne navegan en opues-
-A las ocho de la mañana, todos esta- to sentido, que- el espacio que las se-

pan preparados. paraba se acortaba rápidamente. 
Bajamos al,J>uente militar por el Ira- El navío más próximo a nosotros lle-

mo · .del arsenal. La galera capitana vaba en el palo mayor, conforme ha.­
nos esperaba. Francisc? Ca.racciolo, de bían señalado los vigías, el pabellón 
gran umforme de almirante napolita- de contraalmirante, y el almirante Ca­
no, recibió a los reyes. ' raeeiolo, con el ojo experto de todo 

Apenas éstos estuvieron a bordo, marino, reconoció al Van-Guard. 
1ronaron los cañones de la~ baterías y Seguramente Nelson, por su parte, 
~a campanas de las trescientas igle- había, a pesar de la distancia, divisa­
SJae de Nápoles fueron echadas al do la flotilla., porque de su barco dis­
Nuelo. pararon un cañonazo, y fué izado el 
. La capitana se puso en ma.rcha. Es- rojo estandarte de Inglaterra. 

l&ba construida al estilo de las anti- No pudimos devolverle el saludo 
]Uas . galeras romanas. Sir Guillermo porque no !levábamos artillería ; pero: 
Jiam!lton había proporcionado su dise- al instante, la música que venía. a bor­
!l,o, Y aseguraba que era exactamente do, dirigida por Domingo Cim'arosa 
Jgual al de la galera a cuyo bordo Pleo- ejecutó alegres marchas. Y debo deci; 
ll&lra fué al encuentro de Antonio. que, en cuanto a mí, prefería este m0-

L~ Reina decía riendo que era una do de corresponder a la cortesía de Nel-
111Slón que hacía el embajador die In- son a la de saludarle con la voz brutal 

g títerra, y que él no se opondría de del cañón. ' ' 
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NO sin una. viva emoción iba yo a deró de mí : para el héroe que 
recibir al héroe que estaba locamente delante, sólo consideré digna una, 
ena,morado de mí. Ningún' sentimiento compensa, y, al,riendo los brazos, 
de carácter bastante definido existía anojé sobre su pech::,, excla,mando: 
aún en mí que me perm_itiese explf- -¡ Oh, Dios m101 ¿ es posible? 
carme la sensación que exper1mentanai ¡ Querido y grande N elson 1 
a su vist11.. Comprendía solamente que Estaba a punto de desmayarme; 
esa sensación sería violenta. tunadamente las lágrimas brota 

El Van-Guard dobló el cabo Campa- abundantes de mis ojos y los soll 
nella y nuestra galera dejó atrás To- aliviaron mi corazón. 
ne del Greco. Estábamos separados Desde aquel instante yo perten 
por unas tres millas; quince ". veinte a Nelson corno si ya roe hubiese 
minutos rná,s, y la galera capitana y seído. 
el Van-Guard se habrían reunido. La Era más que una sumisión, era 
Reina notó mi turbación, y como yo que un amor, era más que una a 
estaba se.ntada a su lado, se inclinó y ción ; i era una fatalidad 1 
me dijo al oído : 

-¡ Vamos, loca, ánimo! Acuérdate 
de Fanny Strong, del almirante Juan 
Payne y del marinero Richard ; con 
la diíerencia de que ésta que ahora te 
suplica, es la reina de N ápoles ;, ese 
a quien vamos a buscar, es el almiran-
te Horacio N elson, y aquél que se tra- LXXIX 
ta die salvar, no es un pobre marinero, 
sino un opulento reino. _ 

-¡ Ah, señora !-le dije,-<Jso preci-
samente es lo que roe a.susta. Si el ob- El Rey y la Rieina ,Subieron tras 
jeto no fuese tan elevado, rn1 temor mí. Me encontraron en el estado 
no sería tanto ; pero ahora me siento dejo dicho, casi desmayada sobre 
vacilar y sin fuerzas para l\ena.i· mi- pecho de N elson, que me sujetaba 
sión tan grave cual es la de salvar a un tra su corazón con su único brazo. 
reino. so¡nbrero había caído sobre el pue 

La. Reina roe cogió la mano y la y en el éxtasis de la felicidad, i 
apretó como para comunicarme su ener- naba la cabeza hacia atrás mirando 
gia por una especie de transmisión cielo. . . 
magnética. Y así era: mientras mi 1'.or fin, los hurras de lo_s marm 
mano estuvo retenida en la suya roe subidos a las vergas le hicieron vol 
sentí fortalecida y ha.sta entusiasmada . . la mirada a la tierr;i,, y vió lo que 

Continuamos avanzando, y al fin nos ella sucedía. . . 
encontramos con el Van- 2 uard. . _E~taban allí el Rey, la Rema, 

Yo no veía ni oía nada. Maqumal- mm1stros y cortesanos, agrupados 
mente y sin reparar en que quebran- torno suyo pa~ rendir plei~fa al 
taba. la etiqueta me adelanté a los de- roo de Aboukir, cual lo hubiesen. 
más, role así a. Ía baranda y subí. En cho con el mismo dios de las 
la escalera estaba N elson esperando, rías. 
sombrero en ma,no. El Rey tenía en la mano una. 

Una vez allí, recobré la vida; me eñ- nííica espada guarnecida de diam 
contré en presencia de aquel que na cuyo valor intrínseco era de cinco 
habla vuelto a ver después de su viaje libras esterlinas, pero de un valor 
de Tolón a Nápoles. En ef transcurso tórico incalculable. Era la espad•v 
de este tiempo, habla. perdido un ojo ; tregada por tuis X1V · a Ftehpe 
una venda negra le cubría la frente, partir éste para Es~a, Y J?OI' 
ocultando su reciente herida,. Un in- pe V a su hijo cuando el últuno, 
menso sentimiento de pieda,d se a,po- tió para N ápoles., 

• 

Il!STORIA DE UNA CORTESANA • 27. 
rey Felipe V, al entregarla a pajarillo que parecía venir a cmnpli­

s, le dijo: «Esta espada pertenece mentar también al vencedor del Nilo. 
conquistador del reino de Nápoles», La misma curiosidad se reflejaba en el 
Don Carlos, al legarla a su hijo, ha- semblante de la Reina, en el del Rey, 

así : «Esta espada pertenece al de- en todos, los demás visitantes. 
nsor del reino que yo te he canguis- -Oigan ustedes lo que voy a decir-
o.» les-añadió Nelson,-y no crean que 

Fernando contemplaba a Nelson co- sea, un cuento de las Mil y una noches. 
al sa.!vador del reino y le presenta- ¡ Este pajarillo es mi genio tutelar 1 
la magnífica herencia de Luis XIV. -¿ Cómo es eso, milord ?-pregunté. 

Por su parte, la Reirui. ofreció al -Se dice que los antiguos no entra-
orioso lisiado la cmdencia.! del du- ban en combate sin antes consultar a 
o de Bronte, espléndido halago, los a.ugures ; yo ta,mpoco combatiría 

es habiendo sido Bronte uno de los j=ás sin consultar a mi pequeño pá­
cíclopes q.u,e forjaron. el rayo, ve- ¡aro, que es m1 agorero. 
a conoederse ,;irtualmente a Ne!- -¡ Oh! exp11queme usted, milord~ 

n el título de duque del Trueno. dijo la Reina. 
A ese ducado iba anexo una renta -En verdad, no sé si semejante ni-
tres mil libras esterlinas ñería vale la. pena de ser contada, a 

Ademá,s, el Rey notificó a, Nelson su Vruestra Majestad-repuso Nelson. 
sito de crear una orden militar -¡ Oh, sí, sí! - exclamamos simul­

~érito de San Fernando y le pro- táneamente la Reina y yo, 
t1ó el pnrner gran cordón de dicha -Pues bien, señoras, en cualquiera 
en. parte del mundo en que m,e encuen-

Para dar a sus egregios visitantes to- tre, cuando ha de ocurrirme algún su­
·facilidad de subir a bordo, el Van- ceso afortunado, o cuando he de al-

_rd fué puesto al pairo. Yo consi- canzar una victoria, un ave de esta es­
é que la lisonja más agradable a pecie (no me atrevería a decir que sea 

eleon sería rogarle que nos mostrase este mi~mo pajarillo) viene a posarse 
averías de su navío, no menos mu- sobre m1 hombro. Al contrario, cuan­
o que su comandante. Esta ins- do me ame1:'aza nn infortunio, derapa­
'ón le llevaría a contarnos los in- rece. La pnrnera vez que le vi fué en 

. ntes de la batafü,, J, por consi- la América del Norte, en el Canadá. 
ente, a hablarnos de sí mismo. Perseguido por cuatro fragatas fran­

Empezamos, naturalmente, por el cesas, mi_ única salida era un paso con­
rote del almirante. No -bien hu- s1derado mfranqrueable. El pájaro vino 

• os entrado, cuando un pequeño pá- a posarse sobre mi hombro. Lancé mi 
de la familia de los papafigos pe- bergantín a través de los escollos, y 

ró por la ventana y se posó encima s~lvé el paso. Una vez franqueado, el 
1 hombro de su dueño. Admirada de pa¡a.ro voló ... Cuando, hace cinco años 

familiaridad de aquel nuevo hués- vine de Tolón a Nápoles, atraviesa.ha eÍ 
, iba yo a interrogar a Nelson, cuan- canal de Ischi& y encontrándome en el 
fü!te lanzó un grito de alegría. puente, el pájaro se presentó y vino a 

:-¡ Oh !-<lijo,-¡ bien venido seas, y nepos3,1• en mi hombro. Al otro día Su 
más que nunca, encantador com- Majestad el rey de 'Nápoles se dig~aba 

ero mío ! recibirme como a un amigo y sir Gui­
Cogió al diminuto pájaro entre am- llerrno como a un hiio. La Reina me 

manos, lo besó y me lo dió a be- daba a besar su manó; usted, milady, 
, después se lo puso de nuevo en usted lille decía : «Esta casa. es la suya> 
hombro, donde la avecilla se man- ofreciéndome alojamiento en el palacio 

sin preocuparle poco ni mµcho de la embajada ... En el sitio de Calvi, 
presencia. donde perdí un oj~, en ,el de Tene.i;ife, 

l.o que acababa de decir Nelson des- donde perdí un brazo, no vi jámls a 
mi curiosidad, v s~ntí ,.; rn< '1°- mi gentil profeta. Pero, por la maña­

de saber algo relacionado con e[ mt del día de Aboukir, recihí su visita, 
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